
¡Muchas gracias, Diego! 

No quisiéramos dejar pasar la oportunidad para 

agradecer el esfuerzo, la paciencia y el cariño de 

Diego para con el seminario y todos los que en él 

se forman; para esto, le hemos realizado tres sen-

cillas preguntas cuyas respuestas nos deja mucho 

para meditar: 

1. Desde tu nuevo cargo pastoral y a la luz 
de tus 8 años como formador en el semina-
rio, ¿cómo podrías resumir esta experien-
cia formando a los futuros sacerdotes de la 
diócesis ovetense? 
  
Es una experiencia realmente hermosa, cargada 
de responsabilidad, pero llena también de gratitud 
por la oportunidad de servir a la Iglesia en algo 
tan importante como es la formación de los sacer-
dotes. Creo que el servicio de formación del se-
minario se resume muy bien en palabras de San 
Juan de Ávila: si la Iglesia quiere pastores con-
viene hacerlos. Y esa es la misión del seminario, 
la formación de sacerdotes con corazón de pas-
tor.  
  

 2. ¿Qué tal tus primeros meses como pá-
rroco in solidum en la unidad pastoral de 
Cangas de Onís? 
  
En estos primeros meses de estancia en la unidad 
pastoral de Cangas de Onís, Amieva, Ponga, Onís 
y Parres, me he sentido muy acogido desde el 
primer momento de mi llegada. Marcos, el sacer-
dote con el que comparto mi labor en la unidad 
pastoral, me ayuda a ir aterrizando y conociendo 
la realidad amplia de esta tarea pastoral. Además, 
con lo que me gusta la montaña, me siento un 
privilegiado de poder estar tan cerca de un paisaje 
y naturaleza espectaculares. 
 

3. ¿Qué consejo le das a los seminaristas y 
a aquellos que quieran emprender este ca-
mino vocacional? 
  
Que se dejen mirar por Cristo. Que se dejen 
acompañar por la Iglesia. 

Conozcan al nuevo vicerrector y formador 

del Seminario Metropolitano 

Jesús Moreno Martín. 
Nace en Torralba de 
Oropesa (Toledo) el 15 
de junio de 1956. Fue 
ordenado sacerdote el 
11 de julio de 1982. 
Sus diez primeros años 
de ministerio los ejer-
ció en la diócesis de 
Toledo. Estuvo como 
misionero quince años 
en la diócesis Mercedes 
de Argentina y luego 
vuelve otros diez años 
a Toledo como párroco 
en la parroquia de La 
Ascensión del Señor de 

Seseña nuevo. Ahora, el obispo de Toledo nos lo ha pres-
tado para una nueva misión encomendada por nuestro ar-
zobispo, ser vicerrector y formador en nuestro Seminario 
Metropolitano de Oviedo.  

Jesús, ¿Qué tal tus primeros meses en el semina-

rio?  

Muy bien. Yo diría que supera lo que yo podía pensar, 
pues el Señor siempre se muestra con maravillosa fantasía 
(nos ‘primerea’) y uno no puede imaginar lo que le tiene 
preparado si dócilmente discierne y hace su voluntad.  

La Iglesia en España nos propone como lema para 

el día del seminario de este año: "Pastores misio-
neros" ¿Qué nos puedes decir al respecto? 

Evidentemente es esencial pues es la identidad de la Igle-
sia: siempre en misión. Hoy más que nunca estamos en 
"estado de misión" en nuestra España. Por lo que toda vo-
cación, ya no solo al sacerdocio sino a la vida religiosa… 
la cristiana, no puede ser sino para estar con Él y ser en-
viados a anunciar el Reino. 

¿Qué consejo darías a los seminaristas y a aque-

llos que se están planteando seguir este camino 
vocacional? 

El consejo es estar disponibles para la Misión, que eviden-
temente es para la misión aquí y ad gentes. No se pueden 
imaginar lo que enriquece humana, espiritual y pastoral-
mente toda experiencia misionera. Un joven hoy no se le 
recomienda el seminario si no se está en esta disposición. 
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PASTORES MISIONEROS 
Día del Seminario 2020 

NUEVAS CARAS 

Los nuevos miembros de 

nuestra comunidad. 

CONSTRUYENDO CO-

MUNIDAD 

A punto de finalizar la re-

modelación de la nueva 

comunidad del seminario. 

PEREGRINOS 

Breve reseña de la peregri-

nación del seminario de 

Valladolid a los Seminaris-

tas Mártires de Oviedo. 



Javier Fernández García 
19 años 

Natural de Pola de Laviana 
 
“Darle a la vida el sentido de entre-

ga. Y a lo largo del día cuando van 

viniendo las dificultades, repetir: 

¡Sí, he venido para esto!” (Jn 12. 

27). He venido para cumplir la vo-

luntad de Dios”     (P. Mendizábal).  

 
 
José Javier  
Alumbreros López 
30 años 
Natural de Alcalá de Henares 

 
“Sé de quién me he fiado, y estoy 

firmemente persuadido de que 

tiene poder para velar por 

mí” (2Tim 1, 12).  

 

 
Antonio José  

Marfil García 
 21 años 

Natural de Órgiva (Granada) 
 

“Desde pequeño recibí una fe en la 

que me encontré con Cristo y decidí 

hacer de Él el ideal de mi vida”.  

 
 
Rafael García Fernández 
41 años 
Natural de Oviedo 
 
“Vivía alejado de Dios hasta que des-

cubrí que siempre formó parte de mi 

vida y sentí su llamada al sacerdocio.”  

 

 
Nathanael Valdez 

36 años 
Natural de Santo Domingo, La 

Española 
 

“Con amor eterno te he amado, por 

eso te he atraído con misericor-

dia” (Jer 31, 3).  

Construyendo comunidad 

 

Una tarea de la cual hablamos mu-
chas veces en la Iglesia es el 
“construir” o “hacer” comunidad. 
Esta labor aparece como un reto en 
distintos ambientes y, en el caso de 
los seminarios, se expresa en los 
distintos planes de formación como 
un objetivo a conseguir por los futu-
ros sacerdotes. 

Sabemos que, aunque lo más impor-
tante de una comunidad no sea lo 
físico sino las personas que la for-
man, el espacio en donde se desarro-
lla la vida condiciona la misma.  Por 
ello es por lo que ya, desde hace 
años, se viene pensando en como 

adecuar las instalaciones de nuestro seminario para que el edificio responda a las necesidades 
que puede ofrecer a la diócesis: casa diocesana para encuentros pastorales, centros de formación 
teológica para seminaristas, sacerdotes y laicos y, por supuesto, seminario adaptado a las dimen-
siones actuales de la comunidad. 

El curso pasado comenzábamos la primera fase de rehabilitación del edificio y ya al final de las 
obras, a punto de iniciar el traslado de los seminaristas a las nuevas dependencias, queríamos 
compartir con vosotros esta impor-
tante noticia. 

La nueva residencia de seminaristas 
cuenta con espacios adecuados: ha-
bitaciones con baño completo (que 
hasta ahora quedaba fuera de las 
habitaciones) salas de comunidad, 
formación, oratorios… delimitados 
en un espacio concreto con inde-
pendencia del resto del edificio. 
Otra parte de la obra acometida es 
la a adecuación de toda la casa a las 
posibilidades de ahorro y seguridad 
que dan unas instalaciones de agua, 
calefacción y electricidad renova-
das. 

Todo esto nos permitirá mejorar en 
el servicio que ofrecemos a la diócesis y contar con unos espacios adecuados para nuestra activi-
dad. Nos queda, a partir de ahora, seguir “construyendo comunidad” pues como bien supo san 
Francisco el “repara mi Iglesia” tiene distintas acepciones.  

Sergio Martínez Mendaro 
Rector 

Seminaristas de Valladolid, peregrinos de nuestros 
hermanos Mártires de Oviedo 

 
Por Alfonso López, seminarista de Oviedo. 

 

El primer fin de se-

mana de febrero 

visitaron nuestro 

Seminario Metropo-

litano los seminaris-

tas de Valladolid 

acompañados de su 

rector D. Fernando 

Bogónez y de su 

director espiritual   

D. José Manuel 

González. 

 

     El seminario de Valladolid peregrinaba a Oviedo para rezar ante la 

tumba de los beatos seminaristas mártires y rogar su intercesión en este 

tiempo de formación hacia el sacerdocio. Compartimos dos días entraña-

bles de verdadera fraternidad y comunión entre ambos seminarios. 

     Tuvimos una sesión monográfica sobre la vida y la vocación de los 

seminaristas mártires, las circunstancias de su martirio y el legado de fide-

lidad que nos dejan. Comprobamos cómo ellos fueron modelos en el se-

guimiento de Cristo y cómo nos marcan el camino para seguir las huellas 

de Cristo hasta la cruz.  

     El momento más emotivo fue la oración comunitaria ante la tumba de 

los beatos en la capilla mayor y el canto del himno de los mártires - 

¿Quiénes son y de dónde han venido?- que logró conmovernos a todos. 

     Tuvimos tiempo también para visitar un llagar de sidra y disfrutar de 

una espicha juntos, así como para acercarnos al monte Naranco y mostrar-

les la belleza del Prerrománico asturiano. 

     Para finalizar, asistimos a la Eucaristía en la Catedral presidida por 

nuestro arzobispo D. Jesús con motivo de la jornada de la vida consagrada 

y pudimos compartir con todos los religiosos consagrados la alegría de 

sabernos llamados por el Señor a llevar la Buena Noticia del Evangelio a 

todos los hombres. 

     Nos despedimos de nuestros compañeros seminaristas de Valladolid- 

Marcos, Alberto, Jorge, Mario, Alberto, Álvaro, Enrique y Nicolás- con la 

certeza de que los beatos conocen ya sus nombres e interceden por ellos y 

por todos los seminaristas con especial predilección. 

 

¡Hasta pronto! 
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